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SAIANARIO UBUC.ANO-,Óránno del p- rtido da Unión 

ECHAR EL hESTO 
- -> 

La subsistencia, de la. República 
portuguesa significa la. inminente 
ruina do la Iglesia romana, ya 
muy combatida con el golpe quo 
le asestara Francia al votar la se-
paración. 

No ha dejado el Vaticano, ayu-
dado do sus fuerzas y recursos, de 
poner asechanzas á la República 
francesa, para procurar la un hun-
dimiento y recuperar la preponch-
rancia perdida; pero todos sus es-
fuerzos se han estrellado contra la 
virilidad y solidez do aquel pueblo 
experto y avisado. 

El nuevo golpe dado por Port u-
gal al vaticanismo, al suprimir las 

órdenes religiosas y serev al se de 
la Iglesia, ha llevado la desespera-
ción á Roma,. que mira cómo va 
cundiendo el ejemplo do Francia, 
y cómo este segundo caso puede 
servir prra estimular nuevas sepa-
raciones y nuevas ruinas para el 
tinglado católico. 

Por eso es natural que el Vati-

..,ano y sus secuaces se apresten á 
una lucha porfiada y feroz contra 
las nuevas instituciones lusitanas,* 
que han de correr más peligro por 
este lado, que el que pudieran co• 
rrer de parto do la n.onarquía y de 
su disuelta dinastía, por su menor 
número de partidat ios y do recur-

illas, sos. 
La pequeña República portugue-

sa ha de luchar con las dificultades 
heredadas por las corrupciones y 
desaciertos, del régimen caido; con 
los obstáculos inher entes á toda 
nueva implantación de régimen; 
con los enemigos interiores curti-
dos y subyugados, pero dispuestos 
á ayudar cualquier oportuna co-
yuntura; con la disimulada enemi-
ga do las dinastías que ven ame-
nazada su estabilidad; con los emi-
grades partidarios del disuelto re-
gimen, y, sobre todo, con el pode-
roso y artero rorna,niárno que, en 
este caso, ha do echar el resto, co-
mo suele decirse, para apagar la 
llama que amenaza, devorarle. 

Do cómo responde el Vaticano á 
su inequívoca misión, podemos dar-
nos cuenta pasando la vista por la 
prensa clerical, plagada de inju-

rias y difamaciones contra el go-
biet no portugués, inventando y 
propalando noticias alarmistas, 
dando proporciones exageradas y 
pesimistas á los más insignifican-
tes incidentes, pidiendo interven-
ciones y °rebuscando conflictos con-
tra la naciente república. 
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Por eitni lado, parte de los millo-
nes exttaillos al fanatismo igno. 

mute se destinan á la provisión de 
armas y pertroatos de guerra, y á 
la J.ecluta do facciones, 4. todo lo 
hrgo de la frontera, para acechar 
una ocasión, si no de vencer á la 
triunfante revolución, de propor-
cionarle disturbios que, por un la-
do distraigan la atención de aquel 
(1-ebierno en sus tareas de consoli-
&ojón. y, por otro, le desacrediten 
ante las naciones, dificultando su 
eeonc cimiento. 

Todas estas intrigas son secun-
dadas, espentáneamente ó respon-
diendo á inste ficciones r cibidas, 

por los roaccionatios do todos los 

maticHs y categorias de las provin-

cias limítrofos; y varios agentes, 
diseminados por las urbes pl .rtu-

guesas, llevan la misión de fingir 
un exagerado colo en bien do la 

RepúlY ica, para buscar, aprovechar 
y extremar les motivos de descon-
tento y be mbrnr recelos y descon-

fianzas entre las mesas. Tal vez no 

sean lag( nos estos agentes á las 

manifestaciones de protesta reali-

zadas tin Lisboa. con motivo de las 

su bsistencias. 

El duelo está entablado, no entre 

la desheredada monarquía y el go-
bierno portugués, sino entre este y 
el Vaticano, que en esta ocasión se 
juega el todo por el todo, presin-
tiendo que, el triunfo de la Repú-
blica lusitana, habrá de ser el inri. 
piente R. I. P. del espirante roma-
nlsnio. 

Esperemos el término de esta 
transcendental lucha cuyo. resulta-
do es aún incierto; pero nosotros ha-

cemos votos y apostarnos por el 
triunfo de la República, que os el 
triunfo de la humanidad y de la 
justicia. 

J. MARTINE.Z. 

BROMAS Y VERJAS 

A la Liga de la. Defensa del Clero, cómo 
quiera cumplir medianamente su cometido, 
no le va á sisear tiempo ni para rascarse 
de las pulgas, porque icaramba! no se pasa 
día sin que se presenten tres ó cuatro oca-
siones para que la flamante institución de-
sala se ejercite en sus funciones. 

Estos días se ha armado una • zalagarda 
en Valencia porque l'as monjas Adoratrices 
de la calle de Hernán Cortés arrojaron un 
feto á un solar de enfrente, y por más que 
ellas juren y pe. juren que no han tenido 

arte ni parte en la abortada confección de 

tal ser humano en ciernes, la maliciosa sin-

déresis liberal c :ee y propaga el ab-urdo 

de que alguna sk l 'q teonjitas ha gut bran-

tado .votos, ri jas y, con más, les Manda -

mi: ntos en su número st xto. 

Ya tiene trahai--► ¡a Lsa con intentar po-

► 

Suscripción 
Alcoy: Un mes, 5o céntimos. 
Fuera: Un trimestre, 1 '50 pesetas. 

Númerr suelto, 5 céntimos 
:.nuncios 

1 ,11 , una pe,eia al 
mes. 

las otras planas, precios con-
vencionales. 

Redacción y administración 
P. CONSTI I'LieióN, 28 - I.°

ner mordazas á tantas viperinas lenguas co-
mo hay desatadas hoy en Valencia atacan-

do al clero de. sus entretelas, y tanto más 
de lamentar por caer en el regu'ar y, ade-

más, femenil. 
* • 

Y como estos desaguisados clericales, 
cuando caen en un punto, suelen llegar por 
rachas, también está escamado el pueblo 
valenciano con el sacro y místico secuestro 
de una joven, a raiz de haberse, por la 
edad, emancipado de la patria potestad, y 
poco después de haber heredado, doce mil 
duros, de una tía. 

La desaparición de la joven coincidió 
con la de la priora de las monjas catequis-
tas, y parece que en el ajo andaban tam-
bién el jesula Baixauli y una Sor Ignacia 

que vive en Gandía. 
Ahora los periódicos anticlericales é im-

píos lodo se vuelve.n lanzar diatribas contra 

j, sudas y ganchos pesqueros de dotes, y 
exigir de las atitaii,iades la busca de la 

de. aparecida joven de los doce mil duros, 
p ira que sea reintegrada á su hogar donde 

la lloran sus sorprendidos y desconsolados 

septuagenarios padres. 
¡Poco á poco! La joven con su mayor 

edad y su fortuna es muy dueña de dejarse 
¡levar donde le plazca y, cribado bajo el 

punto de vista jurídico, no hay para qué 
intervengan las autoridad, s. 

¿Que aquí se ve á cien leguas el abuso de 
credulidad encubierto con el manto del celo 
religioso, para agenciarse los doce mil del 

i llkri! ¿Y que? ¿En qué punto del Có-
digo penal se condenan estos místicos se-
cuestros y estas sacrosantas rapiñas, para 
que la justicia tome cartas en el asunto? 

Son delictuosos el timo del portugués, el 
del entierro, el de los perdigones, etc., etc. 
¡pero, basta ahora, hay impunidad para este 
que podríamos llamar, el timo de la b:cn-
aventuranza. 

Callense pues los papeles rojos, y no pi-
dan gollerías. Bien se está San Pedro en 
Roma, y los doce mil duros camino de las 
arcas jesuíticas, para ir engoi dando eso que 
se liama bienes de la Iglesia cuya respeta-
bilidad y pureza de adquisición tendrá en 
cuent : el pueblo el día que terminen las 
presiones y a:tificios institucionales, para 
acomodarse al adagio de quien roba á un 
ladrón 

* * 

I 
Si éllu fué una imprudencia temeraria 

ó si fue travesura, 
yo no sé, mas sin duda de algún cura, 

en la prensa diaria 
católico-jaimista, apareció 

un reto formulado, 
que «Heraldo' prestamente recogió. 

Con un tono elevado, 
pedía «La Defensa» 

que en vez de chismerías, en la prensa 
de una y otra parte, 

invitábale dieran» desde Inetto 
á foi mal discusión, nada de juego, 
y con firmas auténticas, aparte: 

A discutir plincipins 
suste►itados por ambos en la brecha. 

r.in chanzas y sin ripios 
ni ataques personales; cosa hecha. 

Allá vá D. Santiago 
con mg, has ilusiones, solemnIsimo, 

fi mando correctíhimo, 

1 
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por darles un mal trago, 

con carta á (La Defensa' contestando 

y su reto aceptando, 

poniendo á discusión á un tiempo mismo 

tres puntos; mas lo, puntos 

,,qua, los que lo son, se encuentran juntos, 

muy frescos, escribiendo con cinismo 

desde su redacción, 

—plant.k baja de «Regeneración.) —

mentiras á granel, 

sin temor ni conHencia ni recato, 

creyendo que la prensa es un burdel, 

y el público, insensato. 

III 

Así es que de buenas á primeras 

41 ,:t Defensa salió por pe, eneras. 

No es una novedad; las discusiones 

(men prohibidas 

s,,i.tos varones, 

prohibición que es á veces salvavidas. 

Así que, al nrovocar en cLa Dele nsa.1 

salían de antemano 

la dob!ez, la indi l!nidad inmensa 

y el proceder villano 

que en tal acto de cierto cometían; 

vaya si lo sabrían, 

más ¿á qué no osarán quienes sin tasa 

á cambio de dinero venden cielo 

como si lo tuvieran en su casa 

de herencia de su abuelo? 

IV 

Cual canes ladradores, 

aun se alzan a mayores, 

blasonando que en la contienda, 

el otro, és el que cobarde ha huido 

porque no se ha atrevido 

(embrollos que no h -iy dios que los entienda) 

¡y que es trabajo rico! 

a sacarle las bragas á Ravico. 

Con todo yo me alegro 

de ver los mil insultos 

con que al tal D. Santiago ponen negro 

los sacerdotes cultos 

de «La Defensa,' los que cada día 

á D:os se comen en la Eucarestta. 

Porque es cofia de risa 

que aun «Heraldo» ostentando su divisa, 

se llame muy ufano 

catolico apossolico romano. 

Y ahora á `La Defensas yo me encaro, 

solo para llamarla mentecata 

por su nueva bravata, 
por su viejo descaro 

al decir que su.; plumas siempre están 

á discutir dispuestas; 

¿para que mentirán, 
Si calecen de pium-as y de..... crestas? 

PORTUGALEANDO 

La obsesión de la prensa nea es 

el gobierno do Portaiwd, tanto, 

quo en suP columnas nunca faltan 

dos cuatro eanards estupendos, 

solo apropósito para tragaderas 

acostumbradas á comulgar basta 

con ruedas do molino. 

En tanto, el gobierno portugués, 

sigue -.0 marcha magestuoaamente 
y en su Cámara legisIrdiva, adelan-

tan ránidnmnite elaborando la 

c„Ilstitueión republIcana, al mis-

mo tiempo quo so preparan con-



cordánllose para, la elección del tu-

turo presidente de las, república. 

Saben e` terreno qua pisan, los 

hombres que hicieron la revolu-

ción y cuentan l 'oil la. adhesión en-

tusiasta del pais en todos sus ele-

liWiltfM, á eSCPpeli')11 riel cloro mon-

ta.ráz y do los relia,-iosos expulsa-

dos, los cuales int: igan y compro-

meten á los pa. tidarios del destro-

nad(► 1), N'atitrst 'l y á los gobiernos 
do algunas iimienes de Europa, 
para, excitarles á la inter vención 

para que les presten su apoyo pa-
ra prepara r la contrarrevolución. 

ityran cuatro peleles los quo 
están al irento del gobierno provi-

sional portugués, que no tata an 

coneej(10s y apreciados fuera do su 

nación por sus talentos y vii tildes 

cívicas, tal vez conseguirían sus 

intentos criminsles esos verdugos 

de los pueblos, aunque muy difícil 
es en los tiempos que alcanzarnos 
do solidaridad universal, cometer 

barrabasadas de la índole de la 
que se proponen los facciosos de 

Portugal. 
Pero a ibrtunada mento para nues-

tra nación hermana y para la cau-

sa del progreso, son sus miembros 

personas do alta significación y de 

méritos on la esteta del sabor, co-

nocidos y apreciados en su pais, y 
cuentan en el exterior con amigos 

influyentes y valiosos en todos los 

parlamentos de Europa,.los cuales 
tienen ía. raya á sus gobiernos, que 
saben, que de cometer alguna vi-
llanía contra Portugal, corterian 
el riesgo de incitar los odios de las 
democracias de todo el inundo cu-
ya fuerza incontrastable movién-
dose de acuerdo, derribaría los úl-

timos baluartes do la tiranía, ha-

ciendo la gran revolución, cuyo 
advenimiento es inevitable, para 

implantar sobre las bases de la jw-

ticia y de la razón natural, la con-
federación do todas las naciones y 
de todas las razas. 

Todavía es mucho hace! 
las cancillerías, que al parecer es-
tán confabuladas, en no reconocer 
el nueve régimen y retardar ó en-

torpecer las relaciones oficiales con 
Portugal. 

Y qué? Portugal nación irc3c-
pendiente. representada por su go-
bierno republicano, tiene de hecho 
y de derecho su nacionalidad pro-
pia, indiscutible, y funciona en sus 
relaciones exteriores de igual ma-
nera que si estuviera reconocida. 

No on en nuestras tiempos los 

fantoches palaciegos, si no el sen-

tido racional do los pueblos, quie-
nes dan las patente3 de legitimi-
dad y de dereehe á ¡ces naciones y 

á los pudores públicos. 

Por eso, sintiendo esta verdad, 

los enemigos de la ilustración y 
falseadores de todas las cosas, ape-

lan en la cínica Buena Prensa á 

desprestigiar á los hombres más 
decentes de Portugal. t.. inventan 
absurda'.5 patrafias sobre desórde 
nes, matanzas y desafilen" que 
luego al ser desmentidos, producen 

el Oso 

LA CIUDAD 

en la opinión un efecto de descon-

li , , nza y do desprecio hacia esa 

rensa, lo mismo en sus parciales 

que en los opuestos á, su causa. 
Do este modo ), si bien de mn. 

monto extravían á la opinión, que 

Os su propósito, no logran persua-

dirla ni afirmarla, sino en todo lo 

contrario (1 lo que esponen en sus 
columnas. 

Inventen escriban mucho 105 

noos en su prensa y multiplíquen-

la corno las estrellas del cielo y la, 

arena del mar, que con ello preci-

pitan su caída hacia el abismo, qua 

la. marcha del progreso tiene pto. 

paiado á las instituciones caducas 
\ podridas. 

En Portugal ya no habrá paste 

nunca más pata los microbios del 

clericalismo. 

íSILUET A_ S 
CLASE ALTA 

Hemos visto en anteriores ar-

tículos, las penas y sinsabr.ros que 

sufre la Humanidad, cualquiera 

que sea el estado en que se la es-

tudie, tanto do proletario, depen-

diente, industrial, etc., etc. debido 
principalmente á la falsedad do los 

cimientos sobre que se levanta hoy 

la moderna Sociedad. 

Acompánatne, lector querido, y 

aristócrata por vamos á ver un 
dentro. 

Verdad es que habita un palacio 

situado en el mejor punto de la 

gran urbe, moderno, velit i la do, 
reuniendo todos los detalles de l 
confort moderno. En sus cuadras 

piafan in- ocientes sementales de 

pura raza, sus perreras encierran 
desde el corpulento can llamado 
de San Bernardo, al diminuto fal-
dero. Muebles suntuosos adornan 
bien aireados halls, su gavina está 
surtido do los últimos modelos sali-
dos de los talleres do Mercedes y 
Di ou-Bou ton. 

Las bodegas, abarrotadas de bo-
tellas, encierran los mejores vinos 
desde el Priorato al Santernes, de.-
do la sidra al champagne de Carta -
blanca. 

Su cocinero es sin duda el per-
sonaje más importante de su casa. 

El día de mailana no le preocu-
pa, al poseer, tanto en caja como 
en la de diferentes bancos canti-

dades enormes á su disposición. 
A simple vista, es completamen-

te feliz. 
Profunlicemos un poco. Visite-

momio interiormente como si fuese 

una casa que vamos á alquilar y 
empecemos por su planta baja, por 

sus pies. 
Las durezas, ojos de gallo y ca-

llus le tienen en un verdadero po-

tro, consecuencia natural de llevar 
siempre ol pié oprimido por el cal-
zado de moda. El reuma y la gota 

son las herencias que le legaron 

sus años juveniles preñados de em-
briaguez y deshonestidades. 

Los nervios de sus muslos t siso 

relajaos, por no haber tenido nun-

ca el hábito del trabajo. 

El viontro es su verdadero rey. 

Toda su persona, toda su rique-

za, su familia toda, no son más, 

manojo de su-

intestinos. Un 
basta y sobra 

viaje, abando-
soirée, y poner 

en movimiento á más galenos que 

so necesitan para atender á una 

plhz.t infestada. 

Ti Il il'fi (14) tan muelles lechos, 

¿d is t ru la rá en dormir? Preguntaré 

al (nirioso lect(hr. No. amigo queri-

do, no. No pulido dormir ni puede 
descansar, por la senci lla razón do 

que cuando entra en sil dorado 
cuarto lunitA , rio, ni está cansado, 
ni tiene sueno y por eso en vez de 
descansase, lo que hace es sufrir, 
enes todo son vueltas y más vuel-
ta sin lograr pegar los ojos. 

Esa. es una razón ed porqué 
al istóerata ha sido es y será siem-

pre un hombre sin honor, un per-

dido. El ha .do cansar su cuerpo de 

mai ó de otra manera, es ley divi-

na y por le tanto ineludible. De 
día, A la lt::,  del Sol no puede ejer-

citarse en nítida, puesto que nada 

sabe hacer. Se ha de ejercitar do 

noche: las personas honradas están 

reposando sus fuerzas, no tiene 
más remedio que frecuentar los 

garitos y canas de lenocinio. 

¡A filcciones mora les! ¿Diafutas á? 

iCá! Ni pensarlo. La jóven esposa 
so casó con él por el dinero, por la 
posición social, por el boato, por 
amor, no. ¡El amor no so conoce 

en los palacios! 

Públicas son las visitas q ue le 
hace su primo X, ó el ~quesito 

de B, y es lógico que ya que el ma-
rido mantiene queridas quo le sa-
ludan afectuosas en el paseo, su es-

pasa se entretega en el palco 6 en 

otra parte con dos 6 tres adora-
dores. 

¿Le quedará el carifio de sus hi-
jos? ¡Menos; Eso de sus hijos es bas-

tante problemático. La única que 

puede decir «mis hijos» con razón 

es olla, es la mujer, los d(_anas 

nadie. 

Al estrechar la mano de algún 
prócer instintivamente pensamos, 
si será la mano por cuyas venas co• 
rre 1.1 inmaculada sangre azt11 de 
aquel héroe que en vida se llamó 

el noble marqués de Matalampul-
ga.srojasigrandes, 6 de su c. choro. 

Al nacer el hijo del noble. es 
abandonado por su madre. La tima-

dr.3 le niega la leche de sus pechos. 
Lo par ió por que lo concibió. ;Ali! 
¡Si ella hubiese astado al lado del 
Creador al hacer el mundo, mejor 
hecho hubiese salido! Ella hubiera 
ordenado que los nobles cohabita-
sen, pero cari-? es') de parir seria 
un trabajo más que se encargaría 

j la servidumbre. Abandonado en la 
infancia, sigue abandonado en la 

adolescencia, puesto en un colegio 

en su juventud, llega á hombre y 

que csela yes de un 

ciom y asquerosos 
simple retorcijón, 
vil a suspender un 

Par un teatre, una 

el 

no solo no tiene cariño á sus pa. 

dres, si no quo apenas si los co-
noce. 

Si ('1 nuble meditase, si este alai, 

mal pudiese pensar y viese cuan 

inútil os su vida para él y para los

se in( brif í ala do bochorno y 

verMilenza, hubiese ya desapareci. 

do la raza, pero como (lijo muy 
bien el poeta: 

Dios en su inmensa bondad 
Pió á cada ser su atributo: 

El ser rico y no ser bruto 

Es una casualidad. 

• IMML 

°ati l .r.(1

EL FANTASMA 
1.1cvando de su existencia 

cl peso angustioso á rastras 

y siguiendo de su vida 
la sinuosidad amarga, 
vedlo que llega á Fortuna 

y á los bañistas espanta, 

y vedle amando á la muerte 

y sintiendo la nostalgia 
de la tumba en Orihuela 

y en Molmar de Carranza. 
No le llaman iestivait a 

las Utieneas de Vizcaya 

ni parrandas lo atrajeron 
á las acequias mureianas. 

de noche, entre sombras, 
y las bcoulicas agn.is 
de Fortuna, reflejaron 
fatal visión de Santa Agucda. 

Luego, en Orihuela, un muerto 
solicitó una Id( gavia 
de los labios temblorosos 
que en otro tiempo lan?a,an 
cl <ietimplasel›, que hallo un eco 
ca las descargas cerradas 

M..mtjuich. Después, muerte 
otra ye/ que reclamaba 
en Molinar su presencia, 

a: la lo llevó en las :las 

del vértigo foneralio, 

que da impulso á los fantasmas, 
oyendo, no aclamaciones, 
si no doblar de catnpanas. 

jettatural»... H es que veis 
cruzar, de noche, a la clara 
luz de la luna, los campos, 

las sierras y las montañas 
un trepidante indomúvil 

a marcha desenfrenada, 
que lleva bandera negra, 

temblad: es Maura, que pasa. 

Por le, 

hiMILLO 

CHINIT AS 
Denuncia cuarta 

f os parvulos huerfanos 
por los criminales autores de sus dias que 

no han sido recojidos por una familia cari-
tativa para criarlos, alimentarlos, educarlos 
y vestidos, van a parar con sus huesos á 
unos caserones oficiales l!amados asiles. 

Los desgraciados abandonados no cono-
cen por regla general á los autores de sus 
días y el kstado debe hacer las vises 
padre cariñoso de esas inocentes criaturitas 
hijas de la miseria, de amores expúreos 6 
de la orfandad. 

Los asilos para que cumplan en parte su 
cometido, deben tener talleres, escuelas y 
otras dependencias para dar á los asilados 
una educación esmerada, un oficio, carrera 
6 profesión para que cuando tengan la edad 

suficiente puedan asegurarse un porvenir. 
Es misión inescusable de las autoridades 

visitar con frecuencia y sin previo aviso 

estos asilos para tomar nota de los abur .1 

y deficiencias que encostrasen y castigaeHua 
6 correjirlas en el acto. 
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Los alimentos que se dén á loa desl,zr 
ciados asilados deben ser adquiridos din:c-
tamente y no por ridícula contrata, pues 
ya sabemos que en las contratis solo se 
busca a quien lo dé más barato y debe bus-
carse á qui, n lo dé mejoi . Vale mil veces 
má: acento- la lación con tal de que sea 
sana y nutritiva, que entregar un platazo 
dt bazofia sin substancia alimenticia y cón 
falta de curiosidad y condimentación. 

El asilo de los niños huérfanos y desam 
parados de Alcoy deja mucho que desear y 
algo de ello voy a denunciar y apuntar 
aquí para que tomen nota de ello qu enes 
deban tomarla. 

1 ,4 icv de la proteccion :í la inf:inch no 
se cumple ni poco, ni merho, ni nada. 

La higiene está en parte sbandonada. 
¿I. jemplos? Alai -:van. 
1." "Iodos los días á las cinto de la hm-

madrugada veo cruz ir la plaza del Terror 
tri s ó cuatro infelices niños asi i.idos que 
con cara de sueno andan como automatas, 
dirigiéndose á las iglesias para ayudar á 
decir misa, 

1ste madruggin que les obligan á dar, 
este robo al sueño de los tiernos infantes es 
un crimen, es un irtfanticid,o, cs intolerable, 

moiistri ,o. 
¿Y el dise.( tor tol.-la esto? la junta de 

gobierno del estala( cim-enai lo consiente? 
Infame, infame. 

!AY recompensan á estos niñas con la 
irrisoria gratificación de 40 eéptiroas semas 
lude& 

¡Y—aya un rico ajuar que compraran el 
día de su casamiento con estos enoimes 
abur ros! 

2.° ¿Camitas habitante.; 6 resiiTentes en 
Alcor han visto salir á los trinos y niñas 
asilado s á pascar por el campo, correr, sal 
tar, jugar, etc.

Aigun-s me diran que hay en el edificio 
algim patio para el rt creo de los pequeños. 
¿Es sufí i, nte eso para su c xpan-ion, l ,, ra 
respirar aires oxi l;essados, para ejercitar La

piernas, para recrear !a vista? 

Solo se les ve: salir cojiditos de la mane,, 
formados por eststura como reclutas; pero 
nó para pasear, para eso me salcn para ex-
plotarlos, para ubligaries a a,•ompataar a un 
cadáver y llevar un cirio en 1,c miau), es 
decir, que solo recrean la vi sta esos angeles 
alicaidos cont-mplando escenas tristes, im 
propias de sus año hs. 

Pobre pájaro c njaulado 
privado de libertad. ..,. 

Para no hacer más largo este trabajo, 
pues el exceso de originales para la confec-
cion de este número de LA CIUDAD, me 
obliga á dar un tijeretazo, hago punto, pero 
en el pr6ximo número continuare sobra io 
mismo, pues quiero ocuparme con 
extensión de loa infelicés abandonados é 
indicar el medio de hacerlos' útiles así ibis-
mos y á 11UR semejantes, sin que para ello se 
tenla,ati que hacer- gasto: que no pueda so-
portar el establecimiento. 

liada lueelar), queridos niftoa. 

Mamaba) oa: LA CRUZ MARTiNEZ 

MAGIA 
aassearea-ii =rae 

La magia es una ciencia mas plausible 
sine la astrología y que la doctrina de los 
genios. Desd., que se empezó á pensar que 
todo hombre contenía un .sér completamen-
te distinto del cuerpo, y que dicho sé• ,aib-
SiStla después (le la destrucción de 1 .1 mate-
ria, dieron á ese sér forma ligera, sutil y 

aérea, pero parecida a la del euerpo en que 
se aloja. Dos razones consiguieron que se 

generalizara esta opinión: es la pr imera, 
que en todas las lerguas el alma se llama 

«rspíritti, soplo, viento», y era algo imp.m—

ceptibl-, alizo ligero, ala'n sutil; la segunda 
razón es, que si el aiml del hombre no con 

servaba la foitivi par, ceda á la que pnseyo 
din-ante su vida, después de la muerte no 

LA CI1730AD 

sc podría d ,stin t.uir el alma de un hon,1 , , 
de la de otro laraibre. Esta zinia, esta si :m-
buil, que sulvastía separada de su cuerpo, 
podia muy bien si no nianifestarse en algu-
nas ocasione s, volver á ver los sitio: que 
h .bía lialatar!o, visitar á sus padres, a sus 
amigos, hablrirles, darles instrucciones, por. 
que le que existe puede apare.Terse. 

Lis ,, lunas padi ,n también enseñar á los 
que se les aparecían el modo de evocarlas, 
y rltas na dejarían de pre ,,entarar : la pala-
bra «amuleto., ¡ere nurciada entre ciertas 
cera monias, hacia qtte se apare cies. n las 
almas á las que se quería hablar Supango 
que un egipcio hubiera dicho á un (lió ofo: 
—Desciendo en línea recta de les magos 
de Fara6n, que convirtieron las varas en 
serpientes, el al.9.1a del Nilo en sangre: uno 
de mis anteraisedos se casó con la pitunisa 
de hedor, que evocó la sombra de Samuel 
con la pie g cric d. 1 rey Saul; comunico sus 
secretos á su marido, el que tiimb én le en-
teró de los suyos; poseo esta he' encía de 
mi pudre y de mi madre; mi gerlealo ia 
esta demostrada; mar . lo á lag sombras á 
los elementos.—El filu›olo no hubiera po• 
(libo bici r otra cosa niá4 que pedirle pro-
tección, porque si el filósofa hubiera rpieri 
do iitgar, y dispA,r, el mago le hubiera ce-
rrado la bo, a ditieni/r 14.:: —No podéis ne-

ir l s hee s; mis antepasados fueron 
gr ande; magos, y vos mismo reo podéis du-
Jai { e no tenéis nrnguna raiz, o para creer 
tiras yo sea de peor condicion lijo ello , 

sobre todo ctiamio, os doy palabra de , bo-
nos de que soy hechkero. --El fi lósofo bu 
lacra p ,dado replicarl-: —Tened, pues, la 
bondad de evocar :lima sombra, de que ha-
ble con un alma, de convertir esta aviva 
sanare y esta varal] c en serFeente.— ma-

. 4

go podía respond, e No quiero ocupar 
me en trabajar par-' los fi u ofos; hi e (11e
se lee eci 'ser somirrss á damas muy :es-
rara Has, y retes sencillas pile no disl.u-
tan conmi omprenderei ,; ( r w es muy 

posible que yo po •ea r-pitos secretos, ya que 
os habéis visto ob t ()I ft'sar que mis 
antecesorea post isa; y It que se hizo en 
titmpos anti,zuos tarebién l urde hacer se 
hoy, y creéis en la megat sin que por eso 
esté yo oblig; do á practa ar con vos ese 
arte—. 

Estas razones eran tan t, .41:d. is untura, es 
que en todos las pueblos hubo hechiceros. 
Pagaba el Estado ír los heeleecros de pri-
mei a clase para que le; crin el porvr nir en 
al corazón y en c 1 hígado de un buey. ¿Por 
qué, pues, durante mucho tiempo castiga-
ron á los hechiceros inferiores con la pena 
de muerte? Realizando prodigios, en vez 
de castigos, debían habérseles tributado 
honores; y sobre heir) debie; on temer el 
poder de que disponían. Nada es tan ri ,:ícu-
;(4 como sentenciar el verdadero mago á 
ser quemado, po, que debían sumir que 
podía apagar el fuego de la ho nena y tor-
cer el eueilo á sus jueces. Debieron hahsrse 

„ 
concretado á uecisies: —Amigo mí,,, no 4 iN i
queremos quemar como á verdadero hechi-

cero, sino como á hechicero falso, poi'que 
os jactáis de un arte adral rable que ao po-
seéis. os tratamos Cono Si expend érais 
moneda falsa; nos consta que hubo an, igua 
mente venerables magos, pero creemos que 

no lo sois, porque os deja. cris quemar como 

á un tonto-- . 
Verdad es que acorralado el mago, Fu-

diera replicar: —Mi ciencia no llega hasta 

el extremo de poder apagar uña hoguera 

sin tener agua, ni hala el extremo de po-

der matar a mis jueces con paisbrss; puedo 

únicamente evocar almas leer en el porve-

nir, convertir unas materias en otras; mi 

poder es limitado; pero no por eso debéis 

qsKmarme a fuego lento, porque esto es 

equivalente á que locisrais ahorcar a un 

médico que os hubiera curajo de calentu-

ras y que no ouifiera curaros una parálisis. 

----Peto los jueck , padrian replicar tambien. 

—Pues bien, cl tr bki adié que tieseeis al-

eún aeeteto de la magia, 6 consentid en 

que os quenierno.;—. 
VOI:I AIRE. 

REPÚ3LICA reRTUGH.81 
Y CAPOUR ESPLHOLA 

(;rancie es el re-entimiento contra la mo-

narquía española en el Portugal r( prrl►li► a-

no, es decir, en casi todo Portugal, y ljan-

de la desconfianza. 
¿Es ello un :asiduo latente del confl; t fo 

secular de las luchas entre Esp ña, Un ella 

dueña de Portugal, y t'ertugal, ob,tigado 
n defender ó en reconourdac su nidupen-

delicia? El pueblo portugués ¿e-tá inducido, 

por . 1.1 tradicion historiea, a recelar de lus 

movimientos y propósitos de la monarquía 

vecina? 
Qaizá; pero hay razones más actuales y 

urgentes. Los republicanos de Portugal es 

tán convencidos lé hasta que punto pu-

drían apoithr pruebas), de .que la tronar-

cluía española ha sido muchas veces, en el 
periodo rine ere Lcciió e"rn el que siguió a 
1,4 revolución, amiga de la monarqoía par-

tusuesa. 
14.sta, á pesar de su infatuación, se sentía 

ami nazada 1.os escándalos se multiplica-
ban. A dimio se demostraba con documen-
tos ini lubitables que la dinastía, al tra‘, es 
de las generaciones, venía robando al país. 
Se hacia del poder almoneda; h bía 
comprar el derecho á ser pre‘idet te del 

n -,eje, haci' n. :o «anticipos» al monarca 
ls tus «are icaposs lom comprobados, se ele 

t,•- han á una vein , ena de millones, y, natu 
r lmeirte, !os ministros ra rtngweses no po 
dlan subvenir al iégsmen mas que á expen-
san de un inmenso desorden Financié ro. La 

corrupción y cl drspiltarro r iodas p, r-
bs, el robo por doquier. Un desprecio sor-
do i , ,-, ifundo, i t 'rabie, invadió en el sima 
a hto el luear de la cordialalsd y la 
,rmi , !le ¿l)ónc'ee buscar apoyo? ¿La ma-
oarquia en pvligro, no invec,,ria la solidad 
diid de !i .s reyes? 

Se cuenta que pensando en la muerte del 

rey Carlos, el rey Manuel y la fdmilia real 
yectarOn ja intervención de In-

glaterra y de iiut. El mismo rey Ma-
nuel, durarit.: . .f -1,;:al á Londres, 
llevó hacia el asunto la conversación cor 
los minbtros liberaits ingleses. Estos nihil-... , 
saron claramente, y Canalejas también re-

husó, 
Pero en Lisboa y en Madrid se difundió 

el rumor de que en Madrid se cogía bien 
la idea de una acción cornúa contra la de 
mocracia, contra la revolución,. 

Aparte de estos detalles, imposibles de 
precisar, á la hora piesente se asegura que 
una Comisión de la Cámara poriugueaa po 
sce docu nentos muy importantes encontra-
dos en la residencia real de Cintra, des-
pués de la huida precipitada y vergonzass 

de la real familia. 
Estos documentos denuncian, según se 

d•ce, que la tintinar qsía poitugut sa tenía 
como supremo recurso, la apelacion al ex-
trailero. Los emigrados realistas, congre-
gados en la frontera portuguesa harán bien 
en no intentar un mal golpe, porqrse si los 
repub:seanes portugue ses publican todo; 
los don amentos que acerca del asunto po-
seen, si desligados de t , da 
diplomática ante el cinismo de la erni rosa 
contra• revolucionaria, chal ()si; asen a Por-
toga!, tan apasionado ele su independencia, 
!a traición r( al, el efecto podría ser terri-
We. Hay en t í fondo, aunque con tonos 
menos intenso.; y condiciones más amorti-
guadas, una curi. sa rt producción (1,1 dra 
ma revolucionario tr..neli: /Bien imprudon-
te el que juega con fuego, aun siendo res-
coldo! 

Días antes de la revolución se propaló 
entre el puf_ bl, , de Libboa la esp,cie de que 

el último miaistro de Ne>O, ios exttstnjeros 
de la monarquía, hall ► p opuesto descara-
damente un liamamiento a la intervencion 
española. Los dema s prole taron 
cl'n e ¡veza y I de Justicia, Prdtel, cxclatuó: 
«No, s,,Iament,.. coti 1. s fuerzas d su pue-

blo debe (1...Lnderse el icyb, 

Pero el h. cho de que semejante idea ha-

ya podido fUnlillirif se de que entre los ad-

lateres de D. Manuel se haya creído que 
tal li„mamiento de traición no encontraría 

en Madrid sordos todos los oídos y cerra-

dos todos los corazonies, ha quedado como 

cosa cierta entre los republicanos portu-

eueses sosteniendo una desconfianza águila 

hacia la nación española. 
Mérito grande de las jefes republ icanos 

f ié el moderar estas impresiones, evitar to-

da manifestación desconsiderada, impedir 

toda publicidad resonante. Pero no necesito 

advertir que cualquier intento de reacción 

monárquica portuguesa podría acarrear 

contratiempos terribles. 

tos republicanos de Portugal tienen la 

impresión de que los contingentes armados 

de «Infra revolucionarios en Galicia, han 

sido tolerados con demasiada indulgencia 

por el Gobierno español. Créese que Cana-

lejas, lnfluirlo por ciertas preocupaciones, 

no tiene libe riad de acción. Republicanos 

e psñoles me han a ,egurado, sin embargo. 

que e,, eStil strontanto Canaleja veía el peli-

gro y haría lo po;ible por conjurarlo. La 

deFgracia ha querido que uno de sus anti-

gims mini.;tros un hombre que era su co-

lega  lvicr unos meses, el Sr Copian, se ha-

ile  en la empresa dr. la contrarrevo-

lución, y que se haya encontrado, precisa-

mente, en u automóvil, fusiles y cartuchos 

eest,na a los emierados portugueses. 

Las preo uratcones son tan vivas en Lis-

braa y tln vt hemrnles las sospechas, que á 

muchos , udadanos he nido repetir la mis-

ma fóra ula. La monarquía española avan-

zare' y;, r ntre nosotros si tuv,ese b, stantes 

suld, des para crstsner á la vez la guerra 

contra Marrui ros, contra los revoluciona-

rios de argos 'a y contra Portugal. 

Por mi p:, ree, lo confieso, inzgando las 

rosas exclu:ivamente con las reglas del 

buen sentido, me parece imposible que la 

menarquía e spañola intente esa aventura; 

pero en t,1,1s las clases so -jales domina el 

estado de espíritu que he señalado y quoil
puede pr«!treir, si ro se le atiende, conse-

cuencias ole grandísimo alcance. Es, pues,' 

de oran interés disipar las desconfianzas 

adoptando respEcto de la República portu-
► 

guesa una política muy leal, muy clara y • 
sin segundas intenciones. 

Los republicanos portugueses están se- 
ilt) 

guros ele aplastar las bandas de emigrados

que rodean la frontera si ellas, al fin, se' s 

arriesgan a trasponerla. 

Pero no estan tan seguros de poder con. 

tener (', regular el movimiento de los espí-

ritus. 

Es por esto, principalmente, para apa-

ciguar las desconfianzas y poder aplicarse 

sin db,traccian á la obra de reorganización 

interior, por lo que anhelan recibir de Eu-

ropa el vont° reconocimieto oficial de la 

República portuguesa. 

Europa bien debe eso a !os hombree que 

han dirigido, casi sin perturbación, sin agi. 
tacón interior ni exter ior, la revolución 

más nviravill \sa y bienhechora. 

Per o la diplemacia europea tiene recur-

sos de ignorancia y de mei iiocridad incoen-

p? rabies. 
En cuanto a la República francesa, su 

actitud correcta, frfi v expectante, causa 

en este país, dónde la Francia de 'la Revo-

lución es inten1;amente amada, triste sor-

presa. 
JEAN JAUREs 

NOTA: Por descuido en la corrección 

de pruebas, ha pasado desapercibido un 

eatlernass, que falta, entre las palabras bla 

sonando y que, del tercer verso de la cuarta 

estrofa de c$• ornas y Vgras.» 
t  - 4,
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Imprenta de IIEI Serpis,, 
Plivill Crist., iirtl, píalo. 28. —ALCO1 
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A 'N TJINT C I O 53 

1 Á\ VAZ BAYA UY) 
( *.ASA 7, !1\11)ADA EN 1860 

11,17.it le ft.; %U n)

Polavieja, 2 
(Junto a la Casa (onsistorial) 

bta Fuente del Oral 
Scmbrereria Martiron 

mosén Torrogroboa, 2 ,antes Val!) 

(Yunto á la Furnte. del Oro) 

Modas para señoras y niñas. Se ampo- Sombrerería y Gorreria para caballeros, 
nen y reforman sombreros de todas clases. mocitos y niños. Ultinvis modelos. Pre ,
Precio fijo. Exposiciones dominicales. ríos económicos. 

IMPORTANTKI. Prohibida torminantomento por la Loy del Des. 
canso Dominical la ventl en domingo, ruego á la distinguida cliente-
la do tostas sus 3askul procuren servirse todos los domás días do 6 do la 
n'alma, á 10 do la t'odio incluso los sábados hasta las 11 do la mis• 
ma, on tooho el ramo de 

MODAS, S0MBIZET.11111 G011itElt I 1 

Í 

4 
g*r o Ultramarinos  

111 y Comestibles 

eirOS MAYOR 
San Ilicclás, 15 

Gran surtido en conservas, orubutidos, jamones, cafés, chocolates 
demás artículos propios do este ramo. 

as re 

SANTA RITA, 42 

y 

a 

Acaba de recibir esta importante casa todos los 
artículos para la temporada de verano 

Céfiros, batistas y porealos desdt) 0,15 ptas. -Verdaderas gangas en ¿irtículos á saldo. 

EL AGUIL4 ES LA CASA QUE VENDE MAS BARATO 
VENTAS AL CONITAD9 PRECIO FIJO 

1_, PI. "V I PI: J..A. , Ir 7 

Los Eltrointo A. E. G. 
está,n reconocidos emito los de construcción más 
sólida, que se rabricati con arreglo á. las pres-
cripciones de la Xsciciación de Ingenieros Elec-
tricistas de Berlín; de rendimiento y consumo 
inmejorables 

La A. E. G. Thomsom ifouston Ibérica (Socie-
dad a,nónitna), tietn siempre existencia en su:-, al-
macenes de España de sus electromotores para su 
instalación autorizada por 1 t Sociedad Ilidro-elee-
trica Española. 

Ventas al contado con descuento y á plazos 
mediando garantías. 

Instalaciones. completas de centrales eléctricas. 
Botnbas riego accionadas por igectromotores. 
'traerías y ferrocarriles eléctricos. Turbinas dP 
vapor. Gruas eléctricas. Trawortes; de fuerza y 
redes (l distribución. Tele4raría sin hilos sistema 
Telefunken. 

Estudios, proyectos y presupuestos gratis. 

En Alcoy: Carlos Moreno 
Hotel Comercio. 

y Gisbert Segura y C." 
Electricista Alcoyana. 

Fiir:ardo Gil easa ehordi 
Ferretería del Toro 

Recibido el sur-

tido del calzado 

do abrigo para 

la temporada de 

invierno. 

Precios económicos 

Polavieja, 15 

Establecimiento de Mercería, Bi 
suteria, Perfumería, géneros de 
punto y confecciones. 

Guantes, abanicos, sombrillas, 
bastones, corbatas y camisería. 

Trajes confeccionados para ca-
ballero y niños, en todos los tama-
ños y variedad do dibujos. 

Esta casa recibo en su día, las 
últimas creaciones do la moda en 

todos los artículos á que se dedica. 

Polavieja, 17 

SINALCO 
que es la mejor y más gustosa de todas las bebidas 
refrescantes e higiénieas para el uso diario, la mesa, 
etc. 

()esp.-lela diariamente soto en la capital de Ber. 
lin 19.356 botellas. 

Pídase en todos los establecimientos de bebidas y refrescos. 

PIS 
 Imprenta, Librería y Papelerni 

San Cristóbal, 28.-ALCOY 

Se hacen con el mayor esmero y economia cuantos trabajos tipográ-
Geos se soliciten. 
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